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COMISARIOi
\ E \  C E l{ E M O S

L a to m a dp Terupl por nuestro  
E jé rcito  ofrece a tod os un gran m oti- 
% o p ara  la reflexión . L a  im p ortan cia  
p olítica  (le la caíd a de esta  cap ital, 
in tern acion alm en te , no da lugar a 
dudas, pues he aquí los hechos. Los 
facciosos tom aron  M álaga y  el N orte  
sin resp etar la vida de los no com b a­
tien tes ; y  v er. sin em bargo, cóm o el 
E jército  del Pueblo to m a Teruel y 
suspende sus operaciones con una  
hum anidad sin igual p ara  que se 
salve la  población civil de dicha c a ­
p ita l. respetan do la v id a de prisio­
neros y  heridos v  tra tán d o lo s con  
los m ism os cuidados que si fueran  
nuestros, sin pensar ni por un solo 
m om ento (jue e lto s  prisioneros v  he-

L -

ridos. unos m inutos an tes , tenían  
sus arm as em puñad as p ara  aniqui­
la r  a nuestros soldados.

Así es que con este  hecho va  pue­
den to m a r n o ta  las llam adas dem o­
cracias  europeas. E s ta s  naciones, 
desde que la guerra tom ó ca rá cte r  
(le ta l . ten ían  la seguridad que el 
tra id o r F ra n co , avtid ado por .'\le- 
raania e I ta lia , triu n faría ; pero la 
reacción , ta n  gloriosa, de nuestro  
E jé rc ito , que ellos no esperaban , 
m ejor dicho, no querían creer que 
el G obierno del F re n te  P op u lar  
poseía un E jé rc ito  con disciplina, 
con organización v  con una m oral 
que ellos nunca pod rán  ten er, v  con  
la m oral de nuestro E jé rc ito  v  su 
valor ha sabido h acer conocer a los 
traid ores las grandes d errotas de 
G u ad alajara . B rú ñ ete . B elch ite  v 
T eru el. ¿ Y  quién v a  a dudar de que 
en breve h ab rá que añadir alguna
m ás?

.Ahora tenem os un E jé rc ito  po­
te n te . con disciplina y  d otad o de un 
gran arm am en to . L u ego, ah ora , se 
enfrentan dos E jé rc ito s , y  en tre es­
tos dos, ¿cuál puede v e n c e r ? \ am o s  
a decirlo sin tem o r a equivocarnos, 
pues la elección no es dudosa: el

E jé rc ito  republicano, y  est(» no lo 
ignoran  los tra id ores, porquci si fra -̂ 
casaro n  en sus operaciones dei Sur. 
si fracasaro n  en la to m a de M adrid, 
cxiando nosotros no teníam os m ás 
que unos soldados con una m oral 
inquebrantable v un gran v alo r, ejue 
a pecho de5cul>ierto detenían los 
feroces ataques fascistas, ellos, sin 
em bargo, ten ían  un E jé rc ito  con  
to d a  clase de arm am en to ; pero les 
fa ltab a  lo (jue siem pre nos ha sob ra­
do a nosotros: V A L O R  y M O R A L: 
pues h ay  que tener en cu en ta  que 
los soldados del E jé rc ito  fascista  
luchan  a la fuerza, luchan porque

unos cu an tos can allas, avudados 
por A lem ania e Ita lia , se aprovechan  
de su inconsciencia v  les apuntan  
con sus pistolas p ara  que éstos de­
fiendan sus privilegios: y  en cam ­
bio. el glorioso E jé rc ito  Popular, 
sabe el'por qué de su lucha: sabe que 
ésta  es por un m añ an a m ás feliz v 
que no es sólo por sus libertades, 
sino por las de tod o el m undo opri­
m ido. y  esto  es lo que le da un v a ­
lor a nuestros soldados: pues una 
vez que éstos poseen esta  convicción  
de lu ch a, hoy que están  dotados d(̂  
un buen arm am en to , podem os decir 
sin tem o r a e({u ivocarn os: ¡A ence­
rem os;

.lO S E  G A R C IA  CO FIÑ O  
-Vi D iv is ió n .

\ 1 (; I L A \  C I A
Los feroces con traataq u es que el fascism o ha em pleado en Teruel 

no le han valido nada m ás que para que sus m ejores fuerzas de choque 
h ayan  salido deshechas: el fascism o, a  pesar de toda la avuda de las
potencias fascistas, no ha podido reconquistar Teruel. E n  su afán  y 
esfuerzo para conseguir alguna victoria , ha sufrido la m ás grande
d errota. Estos fracasos, unidos a  la m ayor potencia de nuestro E jé r­
cito  Popular, les h a creado una situación delicada.

Sin em bargo, esta derrota del ejército  faccioso  no nos llena de 
ilusiones que nos podían perjudicar al no com prender que todavía 
tenem os un enem igo que em pleará todos los medios v m ovilizará  
todos los recursos para evitar su d erro ta . L os crim inales bombardeos 
llevados a cabo últim am ente por éste en B arcelo n a. F igu eras v Valen­
cia , nos dem uestran que está esforzándose en a ten tar v descom poner 
nuestra retag u ard ia , con el fin  de d ar facilidades a todos los enem i­
gos que pudiera haber entre nosotros p ara  em plear una de las arm as  
que les pudiera d ar un buen resultado; la provocaci(in v el sabotaje.

E stas  arm as que los elem entos fascistas intentan em plear, siem ­
pre buscando lo.s sitios donde m ayor rendim iento les pueden dar, v el 
enem igo com prende, y m ás desde las últim as operaciones, qué impor­
tan cia  ju ega nuestro Servicio, y al recon ocer esto, la provocación y el 
sabotaje será quizá lo que con m ás ahinco p rocu rará h acer, dentro  
de las unidades auxiliares del E jército  Popular.

Los Mandos y Com isarios del T ransporte, que han com prendido 
la responsabilidad de estos m om entos, tienen que tener la m ejor coni- 
penetrací(>n con nuestros soldados, pues esta es una de las form as de 
lu ch ar con tra  los m anejos que pudieran existir en nuestras unidades, 
por todos aquellos elem entos que están interesados en que nuestro  
Servicio no funcione con la norm alidad que exigen estos m om entos.

Nuestros soldados saben v han com prendido el sentido de nuestra  
lu ch a, pero tenem os que estar a lerta  frente a  los m anejos de los fas­
cistas y em boscados que, aprovechándose de algunos com pañeros que 
por su poca com prensiiin no se han dado cuenta del sentido tan  ele­
vado de la lucha que sostenem os, son utilizados por nuestros enem igos 
para sus fines.

Teniendo en cuenta esta intensificación  del trab ajo  de sabotaje  
que el enem igo intenta h acer, tenem os que convertir nuestra vigi­
lancia en un problem a de fundam ental im p ortancia al que todos los 
com batientes de nuestros Servicios, v principalm ente los Delegados 
políticos, tienen que dedicar la m áxim a atención .

¡Soldados del T ransporte! R eforzad vuestra vigilancia, y con esto 
ganarem os una batalla m ás al fascism o. -L U IS  K ELA Ñ O .
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N U ESTRO  T R A N S P O R T E

i A S E S I N O S !  in iu je re s  y  n iños cuando sa lían  de M á-
'^ m g K ^ ^ la g a ,  sus co n stan tes  cañ o n eo s a  M a- 

La av iació n  del crim en  h a  bom bardeado n u ev am en te  pueblos in d e& ü ^ fi^  d rid ... y  los m illares y  m illares de 
la carga m o rtífe ra  de los asesinos a  sueldo del fasc ism o  in te rn a c io n a l ha cam arad as que todo lo  d ieron  en de­
vuelto a  d estru ir hogares en  vengan za por su  fra ca so  en  T eru e l. fen sa  de n u estras libertad es.

L a  tá c tic a  de las escu ad rillas de ” A las N egras”  en  A lm ería , G u ern ica , e tc ., E s ta  ca rg a  m o rtífe ra  que desear- 
la han  vu elto  a  em p lear en  V a len c ia , F ig u e ra s , B a rc e lo n a ... E l  fascism o, sobre nu estros seres queridos,
con sus crím en es, in te n ta  rom per la  m o ra l de n u estro  pueblo, s in  darse co m b atien tes 'lu ch em o s
cuenta de que n u estra  fe  en el triu n fo , n u estra  d ecisión  y n u estro  c o ra je  no en tu siasm o p ara  aco rtar
se rom pen co n  los asesin ato s que puedan co m eter. n u estro  triu n fo  y  d erro tar d efin iti-

E1 pueblo español no puede olv idar los crím en es que e l fasc ism o  h a  com e- ^ estos h om bres —  si así
tido en  las p rov in cias que ellos dom inan con  el te rro r: los m illares  de cam a- puede lla m a r —  sin  en trañ as
radas am etra llad o s en  B a d a jo z , las p ersecu cion es por las c a rre te ra s  a  las e n san g rien tan  n u estras  ciu d a­

des indefensas.
Sabem os que de n u estro  com por­

ta m ie n to  depende n u estra  v icto ria , 
por lo  que los co m b atien tes no po­
n en  reparos a  los sa crific io s  que 
ten g am os que h acer. N uestra m oral 
es m ás grande que n u n ca . Cada cr i­
m en  del fascism o  con  n u estras fa ­
m ilias  h a ce  que n u estro  c o ra je  y 
n u estras a n sias  de libertad  sean  m a­
yores.

Soldados del T ran sp o rte : F ren te  
a  estos asesin atos del fasc ism o , dis­
c ip lin a  y obediencia a  n u estros m an ­
dos. C um plim iento de nu estro  deber 
con  el m ism o en tu siasm o que nu es­
tros h erm an os que lu ch a n  en las 
tr in ch e ra s .

¡Q ue la s  vidas de estos seres in ­
m olados sirv an  a  todos de estím ulo 
p ara  a c a b a r  con  los asesinos a  su el­
do del fascism o  in tern acio n a l!

V  y

i - / / ?

........... ..

. y

Blass, Consejo Obrero. Niiñez de Balboa, 2S.-Hadrid.

Un saludo a todos los combatientes del S. T. E. de este Cuerpo de Ejército
A l hacerm e cargo de la Je ja tu ra  de R etaguardia  y  Transporte de este Cuerpo de Ejército , 

envío un  cordial saludo desde estas p á g in a s  de nuestro periódico a J e fe s , Com isarios, Oficiales, 
Clases y  soldados, esperando de todos la m áxim a ayuda y colaboración p a ra  el m ejor desenvolvi­
miento de nuestro Servicio.

L a  subordinación y  el respeto em anados de la autoridad, deben ser norm a en todos los com­
ponentes de nuestras Secciones y  C om pañías. L a  responsabilidad que en  estos momentos tene­
m os, debe ser com prendida p o r  todos.

H oy , cuando el enem igo acentúa más los crím enes con nuestras fa m ilia s  indefensas, tenemos 
que trabajar con más ardor. N o basta con nuestro entusiasm o: cada J e f e  y  soldado del Transporte  
tiene que m ultiplicar sus esfuerzos p a ra  ayudar m ejor a nuestros herm anos que luchan en las 
trincheras.

Y  la m ejor ayuda que podem os prestar p a ra  hacernos dignos de nuestros herm anos que caye­
ron en  la lucha defendiendo nuestra in dependencia , y el mejor hom enaje a esos bravos soldados 
que en T eru el han coiuseguido hacer ondear la bandera rep ublica na , es ser los eternos vigilantes 
de nosotros m ism os, procurando ser conscientes y darnos cuenta del sacrificio  que a ?iue.stro p a ís  
supone el m antener esta g u erra  y  dotar al E jército  del m aterial necesario.

P or tanto, debemos extrem ar nuestros cuidados al m aterial, no ya p o r  el cariño casi entra­
ñable que todo profesion al siente hacia las herram ientas de su trabajo, sino que, como verdaderos 
antifascistas, p en sa r que una avería en  un  coche es la pérdida  de una posición, equivalente a la 
p érd id a  de muchos de nuestros gloriosos com batientes.

E l  conductor que p o r hacer un  alarde, m archa a una velocidad excesiva, no dem uestra ser 
m ejor que los d em á s; p o r el contrario, se le p u ed e  considerar como un  colaborador del enem igo, 
y a  que el objetivo no se logra p o r llegar antes, sino p o r  tener la segu rid a d  de llevarlo a cabo.

H a y  que p erfeccion ar todo sobre la m ism a m archa, hasta el m áxim o. Cada uno de vosotros 
tiene que com prender que en vuestras m anos está la clave de la victoria.

¡ J e fe s ,  Com isarios, .soldados, a trabajar .sin descanso; seamos dignos de. aquellos cama- 
radas que con su sangre detuvieron al fascism o en  M a d rid  y  conquistaron T eruel!

V uestro C om and ante. JO S E  Q U IL E Z .
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¡UNIDADI,  PALABHA S L B L I M E

Sí, sublim e h asta  lo inverosím il; no se concibe que 
pueda cab er m ay o r sa tisfacció n , m ayor orgullo, que 
el cam in ar tod os ju n to s  por la  senda del bien, entre- 
jazados en los m om entos difíciles, y  hom bro con h om ­
bro en los días prósperos.

E n  la  conciencia de todos está  g rab ad a a cin cel, 
bien p rofund a, esta  herm osa frase ; p ero , por d esgra­
cia , ¡qué poco p ráctico  se h a hecho p ara  llevarla  a 
cabo! ¡A h! ¿P ero  es que vam os a ser ta n  inconscientes  
que por pequeñas tá c tic a s  de ideología creem os ren ­
cores (que han de red u n d ar siem pre en provecho del 
enem igo) que nos separen m ás y  m ás si cab e? N o; rep e­
tid  conm igo esta  p alab ra ; no serem os inconscientes, y 
no lo serem os porque no querem os v e r  g ra v ita r  sobre 
nuestras cabezas la im posición del fascism o, y  no lo

f y . '

c

serem os porque sería m uy doloroso p ara  nosotros que 
un m añ an a m ás o m enos lejano nuestros hijos nos m al­
dijeran al p regu n tarn os: "¿Q u é h iciste  tú  p ara  darm e  
todos los derechos que com o hom bre me corresponden?  
T u viste  la  ocasión de lib erarte  y  lib erarm e, y  fuiste  
ta n  ruin, ta n  cob ard e y  ta n  im bécil que la dejaste  
escap ar, sximiéndome a m í, por ta n to , en este caos; 
m e fa lta  el p an , m e fa ltan  los libros, no se resp etan  
mis derechos, y  no soy yo  el responsable: eres lii, que 
no te  supiste co locar a la a ltu ra  de aquellas circuns­
ta n c ia s ."  Y  si a esto  añadim os el que no es sólo nues­
tr a  dicha y  la  de los n u estros, sino la  del m undo en ­

E1 fascism o nació ahogando en sangre las libertades 
proletarias, m artirizand o b árbaram ente a los trab a­

jad ores.

te ro  la  que nos h a cabido el honor de v en tila r, ¿qué 
esfuerzo vam os a re g a te a r, por sobrehum ano que p a­
rezca , p ara  que este caos no se p rod u zca? Com o v e r­
daderos españoles, com o históricos iberos, nos ha tocado  
en su erte  el redim irnos una vez m ás del yugo invasor; 
pues colocados cad a  uno en nuestro puesto , y  unidos, 
estrech am en te unidos, sabrem os afro n tar esta  prueba 
por dura que se nos p resen te , fundiendo la caldera  
que elim inará el d etritu s del cap italism o internacional.

P ero  es necesario , p ara  que esa cald era  pued a salir 
p erfecta , el esfuerzo de to d o s, y  es de tod o punto im ­
posible el esfuerzo sin unidad. E s to y  plenam ente con­
vencido de que el verd ad ero  revolucionario  no mira 
la fro n tera  de p artid o ; p a ra  él, h a y  sólo una obsesión: 
el bien de sus sem ejan tes; no recon oce ninguna fron­
te ra , su P a tr ia  es to d a  la  T ierra , y  sus h ab itan tes  sus 
herm anos; lo dem ás, es pura fórm ula.

L ib e rta d , sólo L ib ertad ; pero p rocu ran d o por todos 
los m edios a nuestro alcan ce que esta  lib ertad  no sea 
re la jad a  por ningún an tag o n ista ; si tod os hem os de 
d isfru tar de ella con nuestro triu n fo , tod os, ab solu ta­
m ente todos hem os de a p o rta r  nuestro grano de arena  
p ara  conseguirla. Y  p regu n taréis: ¿Cóm o conseguir 
esto ? Pues bien sencillo: resp etan d o sin titu b eos de 
ninguna especie to d as las órdenes que em anen del Go­
bierno del F re n te  P o p u lar, ap artán d on os de tod o sec­
tarism o que, aun basado en la  m ejor in ten ción , hoy 
resu lta  grandem ente perjudicial: si el G obierno del 
F re n te  P op u lar es el G obierno del Pueb lo , pues por 
el pueblo y  p ara  el pueblo han de ser tod as las que 
de él em anen. Y  p ara  co n cre ta r , cam arad as: dejém o­
nos de ta n ta  p o lém ica  y  hagam os y a  de una vez y 
p ara  siem pre este  pequeño esfuerzo que la  H um ani­
dad en tera  nos reclam a, pues bien sabido es siendo la 
unidad fu erza, m ás co rto  será el cam ino que nos 
separe de la v ic to ria .

H IP O L IT O  M A R T IN E Z  D E  L A  CR U Z,
Cabo de la Compañía de Tren Automóvil 

de la X V  División.

E l fascism o m orirá  ahogado tam bién en san gre , en 
la  suya propia, bajo el em puje heroico de los com ­

batientes.

V
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MOTOR DE 4 CILINDROS
E l cigüeñal en el m o to r de cu atro  

cilindros, p ara  m ejor equilibrio de 
todos sus órganos en m ovim iento, 
tiene los codos correspondientes a 
los cilindros ex trem o s en la m ism a  
posición re la tiv a , e igualm en te los 
de los cilindros cen trales.

L os cilindros se enum eran de d e­
lan te  a a trá s . Cuando los pistones de 
los cilindros ex trem o s están  en el 
pun to m u erto  inferior, los ce n tra ­
les se en cu en tran  en el p u n to  m uerto  
superior, y  en la  m edia vu elta  si­
guiente del cigüeñal o cu rrirá  lo con ­
tra rio .

Si el pistón  de un cilindro está  en 
el punto m u erto  su p erior, al b ajar  
tien e que h acer una adm isión o una  
explosión , y  el que está  en el punto  
m u erto  inferior al subir ba de efec­
tu a r  una com presión o un escape. 
D u ran te  m edia vu elta  del cigüeñal 
cad a  cilindro está  realizando un 
tiem po d istin to  del ciclo , y  en cu a ­
tro  m edias v u eltas , o sea dos vu el­
ta s  com p letas del cigüeñal, se han  
realizado los c u a tro  tiem pos en cad a  
uno de los cilindros.

Si en la presen te fig u ra  n u m era­
m os los cilindros 1 -2 -3 -4 , siguiendo 
el orden de delante a a trá s , tenem os  
que el cilindro 1, que está  en el 
p u n to  m u erto  inferior, después de 
la  p rim era v u elta  del cigüeñal, 
h ab rá  ejecu tad o  una adm isión o una  
explosión; supongam os que ha sido 
una explosión: el 4 , que h ab rá  b a ja ­
do, tam b ién  h ab rá  hecho la ad m i­
sión. E l 2 , que h a subido, h ab rá  
hecho una com presión o un escape; 
si h a sido com presión , el 3 h ab rá  
hecho el escap e, o v icev ersa .

P o r  lo ta n to , el orden en que tie ­
nen lu gar los tiem pos del m o to r de 
cu atro  cilindros, com o vem os, es 
de 1 -3 -4 -2 . A h ora bien: si el cilin­
dro 2 estu v iera  d u ran te  la  prim era  
vu elta  en com presión , en lugar de 
e s ta r  en escap e, ten d ríam os el o r­
den 1 -2 -4 -3 . E s to s  son los dos órde­
nes en que pueden fu n cion ar los 
m otores de c u a tro  cilindros.

E l cigüeñal no deja de recib ir e x ­
plosiones, pero é s ta s , aunque con ­
tin u as, em piezan y  term in an  en los 
puntos m uertos del cigüeñal, y  por

ello en estos m otores no se puede  
prescindir del v o lan te  dcl cigüeñal 
p ara  que los puntos m uertos sean  
vencidos a  la m ism a velocid ad  que 
los dem ás de su giro.

U n m o to r se designa por el n ú m e­
ro  de sus cilindros y  de su p oten cia . 
L a  cilindrada de un m o to r de un 
cilindro es el volum en dcl m ism o  
h a sta  su pun to m u erto  inferior dis­
m inuido por el de la c á m a ra  de e x ­
plosión. P o r  ta n to , la  cilindrada de 
un m o to r de varios cilindros se ob­
tiene m ultiplicando la de uno por el 
núm ero de ellos.

L a  p oten cia  se exp resa  en c a b a ­

llos (C. V . y H . P .)  y  é s ta  depende 
de la cilindrada y  del núm ero de 
revoluciones.

O rganos del m otor. U n m otor  
co n sta  de los siguientes órganos:

C ilin d r o .  E s  aquel órgano en 
cu yo in terior se realiza la exp lo ­
sión de la  m ezcla. C onsta de un cu e r­
po de fo rm a cilindrica y  de una cu ­
la ta  que puede ten er v arias  form as. 
Tiene una cá m a ra  de explosión que 
se com u n ica con la  adm isión y  con  
el escap e. U na bujía  que se coloca  
generalm ente p ró xim a al escape.

R odeando a la p arte  a lta  del cilin­
dro. bujías y  válv u las, v a  n orm al­
m ente la  cam isa de agu a que sirve  
p ara  su refrigeración .

E n  los m otores de varios cilin­
dros, van  todos en una m ism a pieza 
que se llam a bloque.

C árter . E l c á r te r  sirve de apoyo  
a los cilindros y  so p o rta  los dem ás 
órganos del m otor, a los que p ro te ­
ge del polvo y  del agu a. E s te  se di­
vide en dos p artes, superior e infe­
rio r. que se unen a la a ltu ra  del 
cigüeñal. E l  inferior sirve de depó­
sito de aceite . E n  la  p arte  d elan tera

y  unido al c á r te r  principal v a  gene­
ralm en te  un pequeño c á r te r  de 
m ando p ara  los en gran ajes de la  
distribución y  de los órganos a u x i­
liares.

P is tó n . L a  form a del pistón  es 
igual a la de un vaso  in vertid o . 
E n  su p arte  m edia se dispone el 
alojam iento dcl p asad or, conocido  
vu lgarm en te  con el nom bre de bulóii 
por el que se articu la  a la biela.

E l  p istón , d u ran te  su desplaza­
m ien to , debería a ju s ta r  p e rfe cta ­
m ente alred edor de tod o el cilindro  
p ara que no hubiera fuga de gases; 
pero com o esto produ ciría  un ro za­
m iento fu erte , se deja un ligero  
huelgo en tre  el pistón y  cilindro y  
se recu rre  p ara  e v ita r  las fugas a la 
colocación  de los segm entos. E sto s  
son aros elásticos de d iám etro  algo 
m ay o r que el cilindro. Se alo jan  en 
garg an tas apropiadas que lleva el 
pistón . E s to s  son de dos clases: de 
com presión y  de engrase. Los de 
com presión son los que ciñéndose  
a las paredes del cilindro, e v itan  las 
fugas, y  los de engrase co n stan  de 
una hendidura cen tra l y  de varias  
lum ljreras p ara  que el aceite  no sea  
a rra stra d o  a la cám ara  de exp lo ­
sión, sino que circule librem ente a 
lo largo de la hend idura, y  por las 
lum breras vuelve al c á rte r .

B ie la s .  E n  éstas se distinguen  
tres  p artes : el pie, la  cab eza  y  el 
cuerpo. E l  pie de la  biela ab raza  
por m edio de un casquillo el bulón  
del pistón . Jui cab eza gira sobre el 
codo del cigüeñal. P a ra  que el roce  
con éste sea m ás .suave, lo realiza  
por unos m edio cojinetes recu b ier­
tos de m etal aiitifricción . que cu an ­
do algún defecto  de engrase hace  
tra b a ja r  a la biela en seco o con  
aceite  defectu oso, se funde an tes de 
que se ag arro te  con el calo r la a r t i ­
culación . E n  ta l caso , la avería  
queda red u cid a a  reponer la antifrie- 
ción: p e r o  s i no s e  e fe c tú a  in m e d ia ­
tam en te . el huelgo con que en to n ­
ces ju ega  la articu lació n  produ ce un 
golpe que rom pe los pernos de suje­
ción y  entonces la biela y  el pistón  
al caerse al c á r te r  pueden p erforarlo .

C on lim iiird  en  e l  p ró x im o  itúiner',.

No conduzcas con los n eum áticos Vigila aten tam en te el estado de tu No critiques las órdenes superiores, 
deshinchados. E s  un lujo dem asiado coch e. U na pequeña avería  que hoy T e  conducen inexorablem ente ha- 
ca ro . No olvides que es m ucho m ás padece, puede convertirse en acci- cia la victoria . A cátalas im placable- 

b arato  revisar que rep arar. dente fatal m añ an a . m ente.

BU
SO

I
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N U E S T R O  T R A N S P O R T E N U E S T R O  T R A N S PO R T E

Cómo viven los soldados del Transporte de nna de nuestras
Compañías del Servieio de Tren

G racias al esfuerzo y  entusiasm o  
de nuestros Jefes y soldados, el tran s­

porte en el I I I  C. de E . em pieza a 

funcionar com o unidad organizada  
del E jé rc ito  Popular.

H oy tenem os nuestras Compañías 

que, com o resultado de este esfuerzo 
y  entusiasm o, realizan todos los ser­

vicios que les están  encom endados, 

reflejándose en el trab ajo  y vida de 
los m ecánicos y  conductores la  sa ­

tisfacción de ver cóm o con éste 

cooperan de una m anera efectiva al 

sacrificio de nuestros cam arad as de 

las trin ch eras.

Hem os visitado la Com pañía del 

S. de T . de la 15 División y  en ella 

hemos podido ver el resultado de 

esa labor conjunta de oficiales y sol­

dados. Así, hoy podem os ver sus

talleres, donde unos hom bres que se 

han dado cu en ta  que su capacidad  
técn ica  era m uy necesaria para  

nuestro triunfo, se desviven y luchan  
co n tra  cualquier inconveniente que 

Ies salga al paso, p ara  ir m ejorando  

cada día los medios con que poder 

atender a la reparación rápida del 

m aterial. E n  una am plia nave vem os 

desenvolverse a  los cam arad as m e­

cánicos, con una gran actividad  en 

sus trab ajos. E n  una nave vecina  

se halla instalado el taller de carro ­
cería  y  carp in tería , dotado de m á­

quinas m odernas p ara  el trab ajo  in ­

tenso que en él se desarrolla, pues 

nuestro m aterial tiene que ser obje­

to  de constantes reparaciones en sus 

cajas , por la calidad de los servicios 

que p restan  en el frente.

■' -p'

E n tre  las m uchas misiones que»f  ̂ seen una escuela donde en las horas  

encom iendan a Comisarios y íue Ies deja libre el servicio, se de­
de nuestro E jé rc ito , se encuéntrala estudio, unos, adquiriendo

de capacitación  y  cultura de los sol" una cultura general, y  otros perfec- 

dados. E sto s, en la 15 División, p**' Alonando sus conocim ientos técni-

....................................................................................................... .. .............................................................................. . M i l i r t l * " " * * » * ............... ..................................................

eos, que h asta  ahora no habían po­

dido poseer, por los inconvenientes 

que antes encon traba el obrero t r a ­
bajador p ara  su cultura.

Al salir de visitar todas estas de­

pendencias, nos encontram os en el 
patio del cu artel con el Jefe  de la 

División, com andante don Julián  
del Castillo.

Conocida de todos los com batien­

tes es la figura enérgica y sim pática  

de este Je fe , que es un padre para  

todos los que le rodean; pero un pa­

dre que cuando sus hijos no van por 

buen cam ino, de una m anera rotun  

da, enérgica, les señala éste, el que 
conduce a la victoria .

H ablam os con él unos m om entos 

y en todas sus palabras vem os un 
gran interés por el T ran sp orte, una

Los Soldados de la Repúbli**® luchan por una victoria que 

les asegurará el camino la libertad y el trabajo. Los 

soldados del fascismo luchí**' |a>r un régimen que les trans­

formará en esclavos de los vf|̂ugos nacionales y extranjeros.

n ’ :w .

gran preocupación por la División 

que él m anda; quizá porque con su 
gran espíritu de m ilitar del pueblo 

ve que éste es hoy uno de los ele­

m entos m ás im portan tes de la gue­
rra .

N uestros soldados del Transporte  

que conviven con él, le quieren y  

resp etan , y  m uchas veces se le ve  

hablando con ellos; y así le vem os 

en esa foto, rodeado de todos los ofi­

ciales, conductores, soldados y  m e­

cánicos, que interrum pieron [unos 

m om entos su trab ajo  para  volver 
luego a él con m ás entusiasm o, pues 

ven que sus jefes y oficiales, cap aci­
tad os p ara sus m andos, les dirigen 

hacia una próxim a victoria .

Así viven y trab ajan  nuestros sol­
dados del T ran sp orte.

.......
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S U P E  íí A N D  O N O S
t u  los píiS(i<los (lias asisti a la  iiiau* 

guración de la  E scu ela  de C ap acita ­
ción té cn ica , que el S indicato  de 
O breros del T ran sp o rte  h a inaugu­
rado.

G ran visión de realidad  la de es­
tos cam arad as, que conscientes del 
m om ento que vivim os, inauguran , 
en los m om entos actu ales , una E s ­
cuela en donde no sólo v an  a p rep a­
r a r  técn ioam en te a una porción  do 
n u estra  ju v en tu d  p ara  que lleguen

cus, que ta n  necesarios han de ser 
p ara  lab orar por la  n ueva E sp añ a  
que hem os de c re a r  cuando con

nuestro triunfo conquistem os la  paz  
y  con ella el período con stru ctiv o  
en el que tod os tenem os que lab o­
r a r  y  en donde ta n  necesarios nos 
serán  cuadros técn icos, cuadros p re­
p arad os p ara  ráp id am en te recon s­
tru ir  la  econom ía nacional, la eco­
n om ía de todos.

T odas las especialidades del t r a ­
b ajo  debieran seguir este ejem plo  
que dan los cam arad as  del tra n sp o r­
te  m ecánico .

No olvidem os que la g u erra  es el 
m edio al que nos han obligado p ara  
con q u istar las libertades y  bienes­
ta r  a que el pueblo tiene derecho; 
pero el fin  es la creación  de este bien­
e sta r  y  la ju s ta  adm inistración  
de n u estra  v ic to ria  en donde p re­
cisam os de hom bres cap acitad o s.

H agam os, pues, la  guerra con to d a  
n u estra  fe y  en tu siasm o; pero cre e ­
m os hom bros p ara  el m añ an a , que 
y a  la g u erra , d esgraciad am en te, nos 
h a consum ido p arte  del m ejor p lan ­
tel que las O rganizaciones ten ían .

C O N ST A N T IN O  CA LZA D A(D e ^Transporie en  Guena> .)

C  U  A  D  R ( )  D E  H O N O R

H ay im ichos cam arad as del Transporte (,uc desde los prim eros m oraen  
tos de nuestra lucha se prestaron a  dar todo su trab ajo  y  capacidad técn ica  
en defensa de nuestras libertades, sin vivir para o tra  c o s í  „ u l  para p Í X c i r  
el m axiinum  al que pueda llegar su resistencia física. ^ ^ P
In " * ‘>«tador de la  Com pañía del S. de T de

15 División, R ieardo G arcía Cofiño, Responsable del taller, donde trans  
cu rre  todas las h oras del día y  algunas de la noche, querido y  respet̂ ^̂ ^̂ ^̂  
por todos sus com pañeros, que ven en él a  un stajan ovista  cien  por cien  

tra  U ta g ím d lí'^ '"^ ''^  ¡H om bres com o tú son los que hon ran  unes:

Soi 
sidad  
m ent 
much  
palpa 
m ent 
der d 
obrer 
el dii 
iban  
respii 
m oví 
etcét' 
intro  
atm ó

No
tiem ]
nal:
otros
en qi

De
in act  
mos 
un d 

Lo
V O S O "

el co 
zar 1 
se a 
ahor

i

Ayuntamiento de Madrid



ORTE

3n tod a  
o cree- 
la, que 
te , nos 
r  plan- 
tenían .
i-DA

I

PRACTIQUEMOS LA CULTURA FISICA
Son m u y pocos los que h an  oído h ab lar de la n ece­

sidad de la  p rá c tica  de la  cu ltu ra  física. P rim e ra ­
m ente lo pusieron en p rá c tic a  aquellos que por sus 
m uchos años de co n stan cia  en este  tra b a jo , vieron  
palpablem ente sus resultados beneficiosos; no sola­
m ente los que por su profesión les p erm itía  a te n ­
der d u ran te  m ás tiem p o la gim nasia, sino tam b ién  los 
obreros m anuales de fáb ricas y  talleres que durante  
el día o la  noche h ab ían  tra b a ja d o  agotad oram en te , 
iban a los gim nasios p ara  que, m ediante los ejercicios  
resp iratorios y  sedativos de la  gim nasia su eca y  los 
m ovim ientos ejecu tad o s en las espalderas o escaleras, 
e tcé te ra , en co n trar una desasim ilación de las to xin as  
in trod u cid as en su organism o y  adquiridas en la 
atm ósfera  en rarecid a  de los lugares de tra b a jo .

No tod as las p artes del cuerpo a c tú a n  d u ran te  el 
tiem po que in vertim os en nuestro q u eh acer profesio­
n al: m ien tras unos m úsculos tra b a ja n  activ am en te , 
otros perm anecen  pasivos. E s ta  es o tra  de las causas  
en que la gim nasia tiene que in terv en ir enérgicam en te.

De ahí que aquellos m úsculos que perm anecieron  
in activos d u ran te  el tra b a jo  son los que con ellos te n e ­
m os que realizar m ayor ca n tid a d  de ejercicio  y  lograr  
un desarrollo arm ónico de tod o el cuerpo.

Los m ecánicos, con d u ctores, e tc ., la m ayor p arte  de 
vosotros, habéis p racticad o  algún d ep orte , sobre todo  
el consabido fútbol y  el ciclism o, éstos antes de em pe­
zar la  gu erra ; después, por las necesidades de la  lucha  
se abandonó com p letam en te  todo el d ep orte , pero  
ahora que tod o el organism o m ilitar se va  reorgan i­

zando con paso rápido y  seguro, no se han echado en 
olvido los beneficios de la  cu ltu ra  física y  los deportes  
en general.

E n  estos m om entos en que la lu ch a está  en un perío­
do decisivo, todos debem os rendir nu estro  m ay o r es-

Y '

fuerzo en la  produ cción , todos debem os e sta r  influen­
ciados por el form idable esfuerzo del prim er obrero  
del m undo, S ta jan o v ; es el m om ento de cap acita rn o s  
físicam en te p ara  h acernos insensibles a la fa tig a  p ro ­
ducida por el tra b a jo  in ten sivo o por ten er que re a ­
lizar tra b a jo s  a la in tem perie, endureciéndonos m e­
d ian te los ejercicios deportivos.

Si desde los prim eros m om entos de la guerra no nos 
ha im p ortad o  el tra b a ja r  m ás de las ocho horas a que 
estáb am os acostu m b rad os, sino que sólo nos in te re ­
saba produ cir m ás. efectiv am en te  ese es el resu ltad o  
de nu estro  esfuerzo: hem os logrado nuestro propósito , 
hem os logrado tam b ién  ven cer en nosotros m ism os 
aquella indiferencia que sentíam os por el tra b a jo  que 
sólo p rodu cía p ara  el p atro n o . P ero  no b asta  realizar  
la jo rn ad a  in ten siva a fuerza de volu n tad  com o h asta  
ah ora h a sido: a veces ésta  falla , no por fa lta  de con ­
vencim iento  en el tra b a jo , sino por un ligero desfalle­
cim iento en nuestro organism o, a que tod os los m or­
tales estam os exp u estos, y  m ás en aquellos cuerpos  
débiles que nunca pudieron alim en tarse  y  sí tra b a ja r  
m ucho, sin ten er nu n ca quien les dirigiera h acia  una  
vida reg en erativ a . E s  por lo que os aconsejo que si 
antes habéis batid o récords en vu estros m enesteres, 
poniendo solam ente un esfuerzo en la volu n tad  férrea , 
ah ora podréis sobrepasar la produ cción , en cu an to  fo r­
talezcáis vu estro  organism o m ed ian te una sesión d ia­
ria  de gim nasia.

E n  el S. de T . de este  I I I  C. de E . ,  los m ás in tere ­
sados en v elar por v u estra  salud al m ism o tiem po que 
proporcionaros d istracción , son el C om andante Quílez 
y el Com isario R elañ o, dos antiguos aficionados al 
deporte y , por lo ta n to , convencidos de que con tod a  
urgencia se im p lante esta  agradable disciplina en el 
T ran sp o rte .

E l  R e s p o n s a b le  d e C . f í s i c a  d e l I I I  C. d e E .
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LA FE EN EL TRIUNFO
H e aq u í un p a ís  que acab a  de 

se n ta r  a n te  el m undo un gran  e je m ­
plo de co n cien cia  y  de m adurez p o­
lí t ic a : la  U nión  S o v ié tic a . L a  ed u ­
cació n  de v e in te  años de socialism o 
h a  dado p or resu ltad o  e ste  hecho de 
p e rfe c ta  d em o cracia : unas e le cc io ­
nes donde la  c lase  tra b a ja d o ra , lín i- 
c a m e n te , elige a sus re p re sen ta n tes , 
sin  co acció n , sin  p o lic ía , sin lu chas 
e lecto ra les .

U nase a e s ta  m u e stra , h i ja  del 
esfu erzo  y  de la  c a p a c ita c ió n  re v o ­
lu c io n aria  de la  c lase  tra b a ja d o ra , 
esa  o tra  que n o so tro s no podem os 
o lv id ar: la  so lid arid ad  del pueblo 
so v ié tico  con  el p u eblo  esp añ ol, y  
ten d rem o s el resu ltad o  e x a c to  de la  
R ev o lu c ió n , del esfu erzo  de la  clase 
tra b a ja d o ra  p or la  c re a ció n  de una 
p a tr ia  gran d e y  de una hum anidad 
sin  an tag o n ism o s de clase .

P ero  el p ro le tariad o  de la  U nión  
S o v ié tic a , que h o y  ad m iram os por 
su ráp id o  p rogreso p o lítico  y  su e s ­
p ír itu  de so lid arid ad , tu v o  que lu ­
ch a r  m u cho , sa lv a r  in n u m erab les 
o b stá cu lo s , c o m b a tir  co n tra  u n  en e­
m igo en p rin cip io  m ás fu e rte  y  a lzar 
luego este  m undo de p az, de tra b a jo  
y  de p rosp erid ad  sobre e l país en 
ru in as y  asolado por la  gu erra.

El genio de Lenin guió al prole­
tariado soviético entre los obstácu­
los de la guerra civil, agravada trá ­
gicamente por la intervención ex-

sm /iíO f

* *  *

Cuando termíne el día, pregúntate: 
¿Qué he hecho hoy para ganar la 
guerra? Y si verdaderamente no has 
hecho nada práctico, rectifica, si de 

verdad quieres el triunfo.

tranjera. Tenía bien presente Lenin 
las vicisitudes de las grandes revo­
luciones. Sus ojos, avezados a mirar 
entre la bruma de los días difíciles 
y de lucha, habían dicho a su cora­
zón lo que la historia había dicho 
al mundo. Una fecha hostigaba su 
recuerdo: ¡1793! ¿Pudo la Europa 
feudal coaligada vencer a los ejér­
citos republicanos y revolucionarios 
de Francia? Se luchaba también en 
Rusia en 1918 como se luchaba en 
Francia cuando al frente del Comi­
té de Salud Pública se hallaban 
Robespierre y Carnot.

Pero la Revolución francesa creó 
un ejército suyo, con generales que 
lo debían todo a la experiencia de 
la lucha en pro de los postulados 
revolucionarios. L a Revolución so­
viética lo creó también. E ra  un ejér­
cito de campesinos y obreros movi­
lizados por la defensa de sus inte­
reses de clase; era un Ejército con 
una disciplina revolucionaria. Los 
hombres que con sus brazos potentes 
guiaron esta fuerza sabían ”que los 
factores morales ocupan en la gue­
rra un lugar preeminente” . E l fun­
damento de un Ejército creado para 
la victoria es la disciplina.

H asta que no se fortalecieron es­
tos ejércitos, ni Francia ni la Unión 
Soviética vencieron. ¿Qué impor­
taba que los ”descamisados” fran­

ceses o los obreros y campesinos 
rusos engrosaran el Ejército si no 
había mandos capacitados o éstos 
eran los del viejo ejército? Mirabeau, 
desde los primeros momentos de la 
Revolución, lo comprendió así. ”Un 
cuerpo ulcerado — decía en la sesión 
del 28 de agosto de 1790—  no puede 
vendarse llaga por llaga; se precisa 
una transfusión de sangre nueva”. 
¿Qué era el ejército francés en 1790 
sino un cuerpo ulcerado, donde cho­
caba el conservadurismo de los vie­
jos jefes con el impulso revolucio­
nario de los nuevos soldados? Valmy 
y Jemappes pudieron ser algo más 
que batallas resonantes; pudieron 
ser, sin la tibieza revolucionaria y la 
poca decisión de Kellermann y 
Dumouriez, el aplastamiento rotun­
do del enemigo que atacaba a Fran­
cia y a la Revolución.

* * ♦

L a  U n ión  S o v ié tica  tu v o  que fo r­
ja r  un E jé r c ito  p ara  v e n c e r , y  v en ­
cer p ara  dar cim a a sus anh elos re ­
v o lu cion arios. N osotros nos hem os 
en co n tra d o  ta m b ié n , a l com ienzo 
de la  lu ch a , fre n te  a u n  enem igo 
qu e, no o b sta n te  su b a ja  m o ra l, nos 
p re se n ta b a  un e jé rc ito  reg u lar. E s te  
e jé rc ito  h a  ido ren ov án d ose  con e le­
m en tos co lon iales h a s ta  cu lm in ar 
en  un e jé rc ito  fra n ca m e n te  e x tra n ­
je r o , d otad o  de u n a gran  m áqu in a

Todo conductor tiene que’ser mucho 
más disciplinado que ningún otro 
combatiente, porque las órdenes que 
tiene que cumplir, no tienen más 
vigilancia que su conciencia del deber

Slgn;
” L a
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.Madrid, Y erdiiii del antifascismo,
es inexpugnable

Pocos lugares de M adrid han escap ad o a  las bom ­
bas y  a las g ran ad as ; pero las verdaderas áreas d ev as­
tadas se en cu en tran  en el O este, en las colonias (¡ue 
rodean el P alacio  N acional, v  en el N oroeste, en torn o  
a la Ciudad U n iv ersitaria .

Nos detuvim os en un refugio. H abía un piano con  
las teclas ro ta s , y  tocam o s algunas canciones jiopu- 
lares: ” L a  T n tern acion ar’ . ” L a  M arsellesa” v  —  esto  
podría p arecer absurdo —  un estudio de Chopin. 
L n perro rojizo en tró  cojeando en la  trin ch era . L os sol­
dados tenían  sim p atía  a este perro v  acariciab an  su 
p ata  herida por una bala perdida: le daban golpeci- 
tos am istosos y  lo alim en tab an  con pedazos de carn e . 

E ste  es un sitio  peligroso.*’
Antes de salir de la trin ch era  nos carg aro n  de re g a ­

los; dos balas sin exp lo tar y  o tra  bala p artid a  por la 
m itad , co n v ertid a  por un soldado en un m echero y 
con la p arte  inferior llena de algodón.

¡Qué gente ta n  seria, am able y  alegre son todos 
estos m uchachos de V alencia y  de C astilla!

L a  ofensiva republicana en el frente de T eruel ha 
sido una sorpresa com p leta  p ara  casi tod o  el m undo. 
Los planes se gu ard aron  m uy en secreto- v  la con- 

O  signa que oí. ta n to  en M adrid com o en B arce lo n a , era : 
La p róxim a ofensiva de F ra n co  será o tro  G uadala- 

ja r a ."  E n  o tras p alab ras: F ra n co  no p asará . No p are ­
cía que los planes del G obierno fueran m ás allá de 
defender sus propias posiciones, por lo m enos en m ucho  
tiem po. Como m e dijo el d o cto r N egrín: ” No to m a re ­
mos la ofensiva m ien tras no estem os seguros de que 
estam os p rep arad os p ara  e lla .”

E n  cam bio , los rebeldes tienen en co n tra  su y a  a los 
trab ajad o res y  la m ayoría de los cam pesinos: la  p ob la­
ción está  som etid a por el te rro r , y  de faltarles las v ic ­
torias se ven d ría  ab ajo  tod o el prestigio , que h asta  
ahora se ha m antenid o lín icam ente con las fáciles v ic ­
torias del N o rte , co n tra  las cuales n ad a pudo h acer  
el G obierno.

F.l G obierno tiene un E jé rc ito  fu erte , num eroso, con  
una m oral adm irab le, y  —  adquisición recien te  —  ̂ una  
fu erza de reserva m uy bien en tren ad a y  m uy m óvil, 
de trop as com p letam en te  frescas, cuyo núm ero es 
elevado.

E s ta  fuerza p o ten te  puede e n trar en liza, al más 
pequeño aviso, en cualquier punto del frente.

T am b ién  m ejora por grados cu an to  se refiere a 
arm am en tos. Se fab rican  to d a  clase de arm as y tan -  
<[ues V  aviones.

Sería injusto negar que los com unistas españoles se 
han con tad o  en tre los soldados m ás valien tes y  deci­
didos. V  que el P artid o  C om unista ha sido una de 
las fuerzas de verd ad ero  em puje en la g u erra  a n ti­
fascista .

E l m onstruoso b om bardeo de pueblos indefenso.^ 
com o T aran có n . en cam in ad o, com o el de G uernica. a 
"d esm o ralizar” a la población civil, hizt) pensar por 
algún tiem po en la inm inencia de un a taq u e  co n tra  
M adrid. M adrid m ism o es p rácticam en te  in exp u gn a­
ble; un ataq u e rebelde co n tra  la cap ita l co staría  a los 
rebeldes cien mil b a ja s , v  aun con eso fracasaría .

E l .faram a está  com p letam en te  fortificad o . Y  G ua- 
d a la ja ra . E l núm ero v  la m ovilidad de las trop as  
gu b ern am en tales que allí se en cu en tran  es in co m p ara­
blem ente m ayor que d u ran te  la fam osa ofen.siva rebel­
de de M arzo. (D igam os de paso que n ad a divierte  
ta n to  a los españoles com o la  decisión de Mussolini de 
p o n e ra  una calle de R om a el nom bre de G u ad alajara .)

E l \ e rd ú n  del an tifascism o no caerá .
N uestro  coche se acercab a  a la fro n tera  francesa. 

-Aquellos dos chopos y  la colina de d etrás eran  F ran cia . 
\ olví la cabeza p ara  m irar por últim a vez a E sp añ a , 
y  m e acordé de los soldados de la trin ch era  y  de cóm o  
acariciab an  la p a ta  herida de su am igo el perro de 
pelo rojizo. L a  calid ad  hum ana de este  pueblo es 
indudable.

D H  c m í i i c l o  e s p e c ' i u l  d e l  . M i í i i c l i e - i e r  U u i i r c t i i i i i *  e n  r . ^ p n ñ i i /

'•e guerra y  con una instrucción  
perfectam en te e s tru ctu rad a .

H em os tenid o que p asar por 
am argas vicisitud es. P ero  el triunfo  
-e daba por descontado p ara  la E s ­
paña leal. T en íam os en n u estras m a­
nos todo lo necesario  p ara  c re a r  las 
condiciones que nos pusieran en 
vías de la v ic to ria . E n  las m asas  
laboriosas que se habían ap restad o  
a la lucha estab an  los valores nece­
sarios. los que podían ser los fo rja ­
dores de un verd ad ero  E jé rc ito .

Los e jército s, por m u y d em o crá­
ticos que sean sus sistem as de reclu ­
tam ien to . no pueden ser eficaces si 
el pueblo se desinteresa de su cre a ­
ción V no sabe infundir al m ando su

propio esp íritu . P ero  nuestro lüjér- 
cito  P op u lar tiene el m ism o origen  
trascen d en tal que el E jé rc ito  de la  
R evolu ción  francesa v  que el E jé r ­
cito  R ojo . N ació de la  m ism a nece­
sidad im p eriosa: p ara  defender la  
in tegridad  nacional v las libertades  
d em o cráticas  fren te  al im perialism o  
de las potencias to ta lita r ia s . E l  
E jé rcito  popular surgió en la  lucha  
y se aq u ilató  en la lu ch a. No podía  
h ab er en él ese desinterés de las 
m asas que ap u n táb am os com o base 
de un ineludible fracaso .

L en in . que había com prendido la 
necesidad de la  paz de B rest-L ito w s-  
k y, que sabía lo inútil que era toda  
la resisten cia  fren te  al im pulso del

E jé rc ito  alem án «le la gran  gu erra , 
ten ía  fe en el pueblo, en las masa.s 
ol)reras y  cam pesinas que desde el 
prim er in sta n te  se p rep araro n  a la 
defensa de la R evolución p roletaria . 
Pedía lu ch ar sin descanso. A v an za­
rían los e jército s de la  reacció n , ap o­
yad o s por los in terven cion istas, re ­
ducirían  el dom inio del poder de 
los Soviets a la m ínim a expresión  
del te rrito rio  ruso: pero Lenin  sabía, 
porque su fe en el poder de la  R ev o ­
lución era  inm enso, que m ientra^  
e x istie ra  una ciudad en poder de lor. 
bolcheviques, podía hallarse in có ­
lum e la esperanza de la v icto ria .

R O G E R  D E  F L O R
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J O S E  Q U I J . E Z
C oiiiandaiiio Je fe  del Ser> ¡cío  de T ren  <lel lil (]. de \\.

O brero del v o lan te , proliado an tifascista , m i hom ­

bre que desde los prim eros días de la sul»levacióii acu ­

dió en defensa de n u estras libertades.

Desde el prim er m om ento puso tod o su entusias­

mo y  .su exp erien cia m agnífica de sus años de orga­

nizado en el T ran sp o rte  al serviciit del pueblo. P o r  su 
com p ortam ien to  y su actu ación  fue elevado a Com an­

dante .lefe del riervicio de T ren de uno de nuestros 

C. de E .

D estinado ])or la Superioriilad. se ha hecho cargo  
de nue.stra Je fa tu ra , desde donde su in teligencia, su 

esfuerzo y  su probado am or a nuestro S. de T . hará  

que nu estro  servicio m arche con la norm alidad que 

nuestro glorioso E jé rc ito  necesita.

D esde las  páginas de N u e s t r o  T r a n s p o r t e  salu­

dam os a im estri) nuevo .lefe. deseando que el T ran s­

p orte . base fundam ental de n u estra  v icto ria , m arche  

bajo su enérgica dirección por el mi.smo cam ino que 

nuestros herm anos <le Teruel; por el cam ino ile la 

v icto ria .

L U I S  R E L A N o  C I. E M E N T E
(>»misar¡o del S. de T. del III CiitMpo de EjéiTÍto

L n a  de las c a ra c te rís tica s  de n u estra  lu ch a con ­
t r a  el fascism o, h a sido la  de que en ella se ha puesto  
de relieve que dentro de la  ju ven tu d  se encuentran  
grandes v alores, que por su cap acid ad , inteligencia v 
esa ten acid ad  p ara  la  resolución de todos los pn>l)le- 
m as que lleva consigo la gran conciencia p olítica  a n ti­
fascista  de la ju v en tu d  repul)lican a. nuestro E jé rcito  
les ha confiado puestos de gran responsabilidad.

E n tre  éstos se en cu en tra  nuestro Com isario. Jo v en  
del pueblo tra b a ja d o r, desde el prim er m om ento salió 
al cam po a defender un fu tu ro  <juc él. com o todos sus 
cam arad as, veía  ennegrecido por la exp lotación  fas­
c ista . B ien  p ron to  se d estacó  por su energía e in can ­
sable labor co n tra  tod o  lo que fuera en perjuicio de 
n u estra  rápida v ic to ria , y  ningún sitio m ejor para  
realizar s\i labor <jue desde el Coinisariado.

E a  lal)or h a em pezado a dar sus fru tos: su p reocu ­
pación por m ejo rar la cap acid ad  de nuestros soldados 
le h a hecho co n ta r  cozi el cariñ o  v  la ayu d a de lodos  
los que con él tra b a ja n . Con su ejem plo, sus consejos. 
uni<los a la cap acid ad  de nuestro querido C om an dan­
te . h ará  que se salven todos los inconvenientes <jue 
se puedan p resen tar y  m arch arem os con rapidez a 
la  perfección de nuestros servicios. Desde N u e s t r o  
T r a n s p o r t e  le prom etem os tuda n u estra  avu d a. 
pues salzeinos <[ue con ella acelerarem os nuestro  
triunfo.

No abandones la lubrificación de tu coch e. No continúes ni cien m etros si el m anóm etro deja de m a rca r  pre.sión
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